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¡ ¡ íBSI» .A-3SrOUBS! ! ! 

Ha salido ya, rebosando macannda gra­
cia por todas sus páginas, el despiporrante 

Ximanaque de E l FUSIL para 1908. 
Podría escribir un par de columnas 

cantando las excelencias del fusilero A L ­
MANAQUE, pero como muchos de ustedes 
lo han apreciado por sí mismos, prefiero 
que las canten ustedes. 

Me limitaré á decir que forma un boni­
to tomo de 96 páginas, con más lectura y 
mejor papel que los afios anteriores, y una 
elegante cubierta; y que la sal y la pi­
mienta se ha derrochado por arrobas, en 
prosa y verso, á pluma y á lápiz. El Me' 
Iones ha puesto lo suyo, y el ¿hispeutte 
Moya ha dejado sin punta todos loa lápices 
á fuerza de hacer carioaturte de punta. 

Y... ahí va el ALMANAQUB, amigos fusi­
leros, para que os esparza el ánimo apena­
do por las enormidades de Osma y por las 
chinohorrertas de la suegm, si la tenéis y 
es chinchorrera. 

Quedamos en que va de regalo* lossuacrip-
tores, que son buenos chicos, dejando «nos 
quinientos ejemplares para los que no h*n te­
nido tiempo ó ae han olvidado de serlo. Con 
que ya lo sabéis, fusileros morosilloa; todavía, 
sí 08 dais prisa, llegaréis i tiempo, asi como 
también los que se suscriban de hoy en ade­
lante. 

Para los no suscriptores: 60 cintiaM. 
Para los corresponsales: 45 eéntlmos. 

EL TERRORISMO 
Y LAS 

[MU 
Dice la Constitución que las garantías 

constitucionales sólo podrán ser suspendi­
das en circunstancias excepcionales, cuan­
do lo exija la seguridad del Estado. 

La disposición es tan clara, que no ad­
mite interpretaciones de ninguna clase, y 
por consiguiente, ó la suspensión de estas 
gftcantías en Barcelona constituye un atro­
pello de la Constitución, 6 estos atenta­
dos anónimos ponen en peligro la segtiri-
dad del Estado. 

El examen de lo que simplemente salta 
á la vista, dice que es un atropello entera­
mente imitilj que es inútil lo dicen sin ro­
deos las mismas bombas que constante­
mente atruenan los oidos de los barcelo­
neses, apesar de que están en suspenso las 
mencionadas garantías; que es atropello 
lo demuestra claramente en que es un» 
medida que afecta á todos los dñdsdanos, 
sin reparar en que la casi totalidaá es ino­
cente. 

Y lo demuestra también el cíonsiderar 
que para hacer registros y deteáét la co­
rrespondencia de las personas éoépecho-
sas, basta un simple mandato judicial, del 

E L MiNlSTRO.-iEsto es intolerable, señoras! ¡Esto es pitorrearse de la policía, del gobernador, de la sus­

pensión de garantías y de mí; sobre todo, de mí! ¡Como volváis á meter raido brrrrr! 
ELLAS.—¡Miá tú éste! ¡Si creerá que trata con empresarios de teatros y taberneros! 

que ni tiene por qué enterarse anticipa­
damente el sospechoso, y para hacer esto, 
con ó sin mandato judicial, lo primero «s 
saber quiénes son sospechosos, y sabido 
esto, el jues da la autorización. Luego al 
prescindir del mandato judicial es por 
una de dos razones: ó poirque el juez niega 
su concurso á las autoridades gubernati­
vas (lo cual es absurdo) Ó porque se pien­
sa proceder igualmente contra todos los 
ciudadanos, lo cual es itn atropello. 

Pero no es esto así; hay una oosa ocul­
ta en la suspensión de los gorañt&s que 
la hoce caer dentro de las disposiciones de 
la Oonstitiunón; pero el gobiwno no lo 
puede dedárar porque sería lo mismo que 
hacer ooufesióu pdbUca de que debe to­
mar soleta, es decir, marcharse con todra 
sus inirtátuoioneB. ' 

Y esto qué hay oculto no es oti» cow 
sino que el terrorismo pone en peligró h. 
s^tkridad del-Estodo, pwo del Estado del 
actual régimen parlamentario-constituoio-

nal-caciqueril-chnpóptero, que como no 
tiene arraigo en el país, sino que todos le 
tienen aversión por los desastres que nos 
ha pi educido, sucede que á medida que, 
por causa del libertinaje en que ha dege­
nerado la libertad, van suoediéndose es­
tos atentados, la gente va cobrando miás y 
más aversión á ese Estado, que no es tal 
sino el régimen, y va cada vea con más 
interés viendo la manera de sustituirlo 
por otro menos remendado y mes benefi­
cioso pora el país. 

He ahí el por qué la sun»eii8Í6n de los 
garantías oonstitucionaleB, y por qué el 
gobierno no puede declararla rozón de 
ella; porque tendría que declarar que el 
Estado esel régimen imperante, y sus 
hombres, y no les <»nvien« tal declara­
ción, porque sería hacer resaltar la false­
dad de ésta petulante oonf»i«*n de coií-
deptod.queeUoB unofion {MOS dsÍMider su 
permanencia en ei poctaf, eM[tiiknando al 
Estado mismo, con las mismas prerroga­

tivas que á éste, á quien sólo pone en pe­
ligro ó una guerra internacional, ó una 
conspiración separatista, ó una alterados 
tal del orden público, que las autoridades 
civiles no puedan dominarle y sea nece­
sario para ello el empleo del Ejército. 

Pero los personajes del régimen son así; 
se confunden á sí mismos con el Estado, y 
así justifican el empleo que para defender 
su permanencia, rigiendo el Estado verdo-
l doro en contra de la voluntad de él, hacen 
de todos aquellos medios con que él Bs^-
ño cuenta pora su defensa, sin importar­
les un pitoche el que este empleo abTUÍTo 
rebtye su eficacia ó prestigio. 

LA TIEERÁ M i 
Seguramente Iwtores 

qtte si sois baeaoi cristianos 
ossiübéls eaíri alda(UUo 
loa grandes libros sagrados. 
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U Biblia y el Te8t«m«nto, 
y todoa los textos magnos 
que de la Historia Sagrada 
dieron cuenta á los humanos. 
Pues si sabéis todo eso 
no es preciso recordaros 
aquel pasaje divino 
en que á los pueblos esclavos. 
Dios prometió hermosa tierra 
donde felices y ufanos 
pudieran gozar los hombres 
vida dulce y mil encantos 

Dejad que pasen ahora 
miles y miles de años 
y ya en época presente 
con sensatez y despacio, 
estableced comparanza 
entre los tiempos pasados 
y aquestos felices tiempos 
de que ahora disfrutamos. 
Hoy Moisés es don Juanito, 
y en Jehová transformado, 
casi pretende ser Maura 
el Dios de este pueblo esclava. 
Claro está, que el pueblo duda 
del mallorquín endiosado 
á pesar de las promesas 
que se escapan de sus labios. 
—No haya miedo, pueblo mío, 
nos dice Maura exaltado; 
yo os conduciré á otras tiengéi 
os sacaré del pantano, 
del hambre y de la miseria, 
os llevaré de la mano 
á países venturosos 

, de bienestar no soñado. 
España, no será España, 
será un Edén mauritano. 
Si me prestáis vuestra ayuda 
y soportáis lo que mando, 
no habrá bombas, si asesinos, 
no habrá horribles atentados, 
yo 08 daré una policía 
sin rival en oler rastros. 
No habrá peste ni nWseria, 
no habrá plagas eh los campos; 
habrá escuadra y habrá tropas, 
habrá industrias y mercados, 
habrá cultura, ¡cultural, 
(lasómbrate, pueblo ignaro!), 
habrá riqueza, y al pueblo 
pond#ó gordo y colorado, 
tQue cómo haré todo estoT 
iCĤ mo vendrá tal encanto^ 
Dejándome que gobierne 
con el poder de Juan Franco; 
aprobándome las leyes 
y proyectos que he pensado; 
dejando que os quite el fisco 
hasta el más roñoso ochavo. 
Yo 08 prometo engrandeceros 
si hacéis esto que reclamo. 
Fiad en mi que soy hombre 
capaz de eso y... otro tanto. 

¡Muy bien, Maura, muy bien dicho, 
muy requetebién parlado! 
Sólo que cuando esto llegue 
no habrá quien pueda gozarlo, 
pues con tales za rand^ 
ya la babremds estlraijlo, 
y España será tan Sólo - t 
¡un inmenso Camposanto! 

LOS MENDIGOS 
Cl alcalde, perseguidor de pobres.—Razones que 

hay contra los pobres—Lamentaste los pobres. 
—El Cerolo.—¿Matamos á los pobres?—Ojo con 
explotar la caridad con grandes sueliHis. 
Los acaba de prohibir el señor alcalde^ 
—¡No más mendigos én naestía qtteri'i 

da ciudad!—ha dicho el señor conde de 
Peñalver. ' , . 

Eií eso estamos todos, en que no hltyá 
itiáE! méndigos. • 
, 'Los socialistas no los pueden ver ni eii 

•'pin&d,i*á.'• , ;" •'• '•" '"^• . .^r , . i 

—El iriündo — dicen ^—no debéteaef f'láuoho con él. 
nx^ndigós. Qaé no haya pobi^'4HI'la 

'•" -^¿Y cómo no ha fie haber pobres?— 
¿régúntará algttiért^*^. Pdi?qti© es el casp | 
que nadie es pobre por su góek). 

íiif.Ms^m^^-.el íaunde*«'«n îi«M>ftl<WMKMáalift-
t̂íM -̂n-hay comida y Jiabitación para todos, s 

^ | o t ep í i&í ' 4é ré |^réi |^ | l^eni ' éai np • . 
haya unos qué tierieif Axícáo' de ióma jr - >he Qonocido! 
otros á quiiei:^^ todo !Jes falta. 

Es d«<£^ '̂que para snpíriuili: los pobreá, 
hay que ei&pezar por sapiimú los licoa. 

—Eso no—contesta el conde de Peñal-
ver. —Eso de ninguna manera. Suprimi­
dos los ricos, habría que suprimir los au­
tomóviles, y eso sería una calamidad. Los 
automóviles ante todo y sobre todo. 

PKPO los pobres estorban por varias ra-
zoQes. Vayan ustedes contando: 

Primera.—Porque huelen mal. Ya lo 
dijo no se quién, pero fué un famoso re­
publicano. ¡Ufí, qué mal huele la demo-
cr|9DÍa! Huele á cicote. 

Sí^níZú!.—Porque son feos. Muy feos. 
Yt^ llenos de aadrajos y de miseria. No 
UUffl cam&ia y enseñan las carnes. Unas 
carnes magíxx, flacas, acecinadas, sucias^ 
roñosas, parecen carnes de muía. Y menos 
mal cuando las'carnes están sanas y no 
llevan sobre síitíáá que lá costra do por" 
quería que van formando el tiempo, la 
atrilósfera y la ausencia del jabón y4el 
agua. Entonces, aún pueden pasar. Lo 
peor es cuftado las carnes no están sanas 
ni enteras, sino podridas y descabaladas. 
Cuando enseñan llagas, piernas rotas, pies 
corrompidos, brazos rematados en muño­
nes, íli^tpnc.es es cuando estajo, más feos 
los pobírés. Paos no- les digo á ustedes 
nada si además de ofender la vista con 
sus lacerías, empiezan á quejarse y á con­
tar en voz doliente sus lástimas. —¡Ten-

s 
gan coisipasión de este pobre ciego, que 
no lo p^ede ganar! —¡Compadézcase de 
este baldado, señorita! —¡No hay prenda 
como la" vista, caballero! —¡Santa Lucía 
bendita, señorita! —¡Para ayudado iin pa­
necillo, que no he comido en» ocho cSjÉiéh 
—¡Por el alma de sus padres! .»—¡Por¡ lo 
que más quiera usted en este raxiaébl 

—¡Qué lieTraosa es usted, señorita! (Algu­
nos pobres hasta echan flores á las señori­
tas, á ver si las conmueven y sueltaníla 
mosca). —¡Para criar á mis hijos. —¡Ten­
go hambre, caballero! —¡Acabo de salir 
del hospital, señora! —¡Para mi pobrecito 
padre que está enfermo! 
' ' Y así sucesivamente. Convengamos—• 
dice M conde de Peñalver—en que esto es 
muy feo y molesta mucho á los señoritos 
en nuestra querida ciudad. (Aún no ha 
averiguado el alcalde que Madrid no es 
ciudí^. Nadie dice en la ciudad del oso 
y del madroño, sino en la Villa del oso y 
def madroño). Mal que les pese, ó que nos 
pese, loé de Madrid no somos ciudadanos, 
ni aldeanos, sino villanos. (Eso que lo di­
gan los enemigos dol centralismo.) 

Jercera ragón.—Vorque á cada paiso se 
están viendo mendigos postizos, que lle­
van llagas artificiales, y los grandísimos 
perillanes no quieren trabajar. 

Eusebio Blasco contaba de un pobre 
que h^Jiia en el pasadizo de San Grinés y 
era may conocido suyo. Un día se le ocu­
rrió decirle: —Amigo Blas (creo que se 
llamaba Blas), ahí tienes media peseta, y 
me vas á hacer el favor de llevarme esta 
carta á la calle de Tal. 

—Perdone usted que no vaya, D. Euse­
bio—dijo el pobre—. Yo pido limosna^ 
peto nO hago recaos. 

Pues ahora está muy; fresco el caso de 
Oerolo. Lo cuenta JEZ lanpardcd. Este Ce-
rolo parece que es un bribón de marca. 
Entre otras habilidades, tenía Carolo la 
de simular que estaba sin piernas. Para 
ello, no se las cortaba, sirio que las dobla* 
ba, se las metía en' unas alforjas, y la po­
licía qu© conocía, á Cerolo, se divertía 

' «íOiMaido Ceroloactuabade hombí»-sin 
piernas frente al Ministerio deHaqiendia—• 
esoribejBi /«^m'aZ—deeíaíios eiertíi no­
che un conociflo expóli<^ Macelo Ca­
ñedos 
;^-T¿QQÍer«tt ustedes ver correr á un cojo 

como nn JBargQsi? Pttes. ñaérquease á Co­
mió y dígt^le estas palabras: «¡C^olo, te 

Un i^aáodíflta pasó, en efecto, junto 6 
Cerdoi émh^^üadohaetii, los ojos, y le dáxí-
gió Ift ín^rat «ossabida: 

—¡Cerolo, te he conocido! 
Cerolo hizo una serie de pálmanos in­

descriptibles; tiró de las alĵ orjas donde 
ocultaba las piernas, y echó %eitrer como 
si llevara cohetes en los talone&» 

Es decir, que Cerolo ¡sacó los pies de 
las alforjas! 

El caso es que Cerolo, con sus mañas, 
explotaba la mendicidad, y d^ que sacaba 
sus diez pesetas diarias. * 

A mí, la verdad, se me -hace cuesta 
arriba creer en estos casos. Yo, ouandopue-
do dar limosma (no siempre, ^o r supues­
to), la doy indistintamente 4'ouantos me 
la piden. Si acaso no doy á «ilgnno, es á 
los llagados, estropeados ó perniquebra­
dos, —Estos—digo-^ pueden irse á un 
hospital ó á un asilo. 

Pero no hago caso maldito de los ami­
gos que me dicen: 

—Mira que ese pobre tiene dinero. 
^Homlfre!—les contesto yo. —¿Que 

tiene dinero? De manera que será suyo el 
automóvil aquél que hay en la esquina. 
No creo que tenga dinero, y si lo tiene, 
allá él. Yo no doy la limosna sólo para 
hac^le beneficios á él, sino para hacérme­
los á mí. Y con respecto á mí, con la in­
tención hasta. Haz bien—dice el refrán 
cast^lano —y no mires á ,,^uión. —Tú, 
después de todo, no eres la Davina Provi­
dencia qUB premia á loshuenés y castiga á 
los malos. '•"<.,_ 

— N̂o seas borriciO—rae dicen otras ve­
ces—.J^jate en que ese pobre se va á 
echar el dinero que ía dét:jBn vi^o. 

—Corriente; que se lo ecBe; allá él; que 
yo con diez céntimos que le de no voy á 
áineügaxme el derecho de mandar en sus 
actos. 

E,sto es lo que líe pensado yo de los po­
bres «iempre; más cuando tanto lo dicen, 
y cuentan casos como el de Cerolo, no 
puedo dudar de que hay muchos explo­
tadores y tunantes. 

% para perseguir á esos bigardos, no el 
bando del alcalde, todos los castigos me 
parecen pocos. 

Sin embargo, oido al parche: 
Es el áWBO que nuestro querido alcalde 

(el de nuestra querida ciudad) se propone 
acabar con los explotadores esos de una 
manera. SJetiéndolos oa. los asilos. 

El alcalde, ante Ú problema de la men­
dicidad,, se ha,debido de rascar la cabeza 
por el isíogote ó por donde le picara, pre­
guntándose: \ 

-̂ •̂ jpftüé hago yo con los pobres? ¿Cómo 
m© quito de e.ncima este enjambre? ¿Ca­
zándolos á lazo como á los perros y lle­
vándolos al quemadero y asfixiando á todo 
a ^ e l á quien no reclamen sus familias? 
—Eso sería radical, y sería conforme con 
los adelantos de la ciencia qné quiere con-̂  
siderar á la humanidad como*una manadas 
de boyregoHj y e>8túí>a" á los enclenques y 
débiles para mejorar la raza. Pero eso re­
sultaría uña "brutalidad tan enorme que 
no me la aprobaría nadie. ¡Si al menos se 
pusieran los pobres en ringla para que los 
f uesen^plastando los automóviles! Nada, 
que esto no es posible,, 

—¿Les digo que se vayan al campo de 
buenas á buenas? Como si me rascara 
las narices. De buenas á buenas nadie 
haoe.oaso. Ya sef les pusieron cartelones á 
las puertas de Madrid, que dicen:—r^e pro-
hil)e pedir limosna en Madrid. JPero nadie 
los lee..! No saben leer los j^bres- Y no se 
ya# 8l.campo,-pprqmes io, qije ellos dicen: ^ 
¿Quicen le^ va á dar de comer en el cam­
po? ¿PJay en el campo panecillos? ¿Hay 
tabernas? ¿Hay traufeujoJieBjae lleven dir , 
nerp en 61= bplpillp?. ̂ i ao|ao jbay algo en ^ 
eloEwnpt), es jerbaíjy,1a yi^r^será buena j 
náfralos (}on.ejo8 y par»,laf liebres, per0 ^ 
los pobres ni son liebresni conejjqs.; • ; 

.—¿Los echo de Madrid á fuerzas ^ayo*- ' 
res? —Echados sinjlpn. .ni' spú, p̂ oco & ^ 
ppco. —¿Por qñó los tafeífi de ĉ ehaj:, por­

que molestan? Pues si á todo el que mo­
lesta lo hemos de arrojar de Madrid, no 
faltará quien diga que aun molestap más 
los automóviles que los mendigos. Siquie­
ra los mendigos no aplastan á nadie. Ade­
más, que echarlos valdría tanto como dar­
les morcilla perruna y matarles. Se mo­
rirían de hambre. 

Por consiguiente—dice el alcalde—ten­
go que pensar en dar de comer á los po­
bres. 

Y es mucha razón. El Estado no hace 
más <|tie abrir carreras y más carreras. 

—Bata carrera para que se coloquen 
los abogados—dice el Estado. 

—Esta otra para los módicos. 
—Aquella reforma para que asciendan 

lOs militares. 
—Aquella de más allá para los emplea­

dos. 
—Corriente—digo yo—y para los po­

bres, ¿no hay nada? 
—Almacenarlos en los asilos—contesta 

el alcalde—. Y en los asilos les daremos de 
comer las limosnas que nos entreguen. 

Por lo tanto, ¡madrileños!, ya lo sabéis. 
No deis limosna á ningún pobre. Todas las 
limosnas que queráis hacer, entregádselas 
al señor alcalde. En Madrid no debe de ha­
ber más que un mendigo: el señor alcalde. 

Muy bien. Así claro está que no conse­
guiremos suprimir los pobres. 

¿Suprimir los pobres? ¡Buena es esa! Je­
sucristo dijo que siempre tendríamos po­
bres con nosotros. Por consiguiente, se po­
drá dar el caso de suprimir los ricos, pero, 
¿los pobres? ¡Tararura señor cura! 

Digo que no suprimiremos los pobres; 
pero como á los ricos y á los señoritos les 
tienen sin cuidado los pobres..,, ya puede 
haber los que quiera con tal de que no los 
vean. Ahí está el busilis, en no verlos. 

Madrid no los verá, por ocho días lo 
menos. Y el alcalde recaudará mucho di­
nero por la Asociación Matritense de Ca-
-ridadi 

Hasta ahora, • al pelo. Pero diga usted, 
señor alcalde. Para administrar ese dinero 
de la caridad, ¿qué va usted á hacer? ¿Va 
usted á nombrar^una Comisaria tan morro­
cotuda como la de Consuegra? ¿Va usted 
á montar oficinas lujosas y á nombrar di­
rectores generales, subdirectores, jefes, 
subjefes, oficiales, suboficiales, con buenos 
sueldos, de modo que para administrar 
diez, haya de gastos de administración 
nueve, que los coman los empleados esos, 
y de isada diez duros no llegue á los po­
bres más que una peseta? 

» 
Este es el gran problema, señor alcalde. 
El público no se fía siempre de esos 

tuertos, cojos, mancos y llagados que hay 
en las calles. No se fía por si se dan Ce-
rolos, 

Pero, ¿y si huyendo de los Cerdos ex­
plotadores de la caridad como uno, cae­
mos en los empleados, explotadores como 
ciento? 

Al fin y al cabo, á Cerolo digo yo que 
su trabajo le costaría pasarse el día entero 
con los pies metidos en las alforjas. 

Y si no, ¿á que se encuentran muy po­
cos que acepten este trato? 

—Vamos á ver, amigo; tú dices que Ce-
rolo es un bribón y un vago, ¿verdad? 
—Cabal. —Y que saca diez pesetas diarias 
fingiéndose tullido, ¿verdad? —Si, señor. 
—^Pues mira, le voy á dar á tí otras diez 
pesetas diarias (tanto como á Cerolo) con 
tal de que te pases los días arrodillado 
frente al Jilinisterio de Hacienda y con los 
pies en las alforjas. ¿Aceptas? 

—jíias narices, aceptaría nadie!—Pre-
fieiró cavar patatas—dirían casi todos. 

vefiúsrte que no me negarán ustedes el 
m^nio estupendo de Cerolo, 

Pero, en cambio, los directores que á 
costa de la caridad ganen miles de pesetas 
cpn sus manos lavadas, ¿qué mérito ^enen 
y ĉ tíé tralwjo les cuesta? 
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Señor alcalde, ¡ojo con la administra­
ción de los pobres! 

Los pobres pueden defenderse mucho 
menos que los ricos, y con la administra­
ción de los ricos, de los contribuyentes, 
¡hace el Estado horrores! 

¡Ojo con nombrar administrador al Vi­
nillo, que ahora viene de América. 

PITORRBO 
iLas cocea contra el aguijónl 
Pues claro, hombre, eso estaba yisto. Sus­

pender las garantías es dar coces contra el 
aguijón, y perdone el diputado por Muía. 

lY que ufano estaba el ministro! ¡Cómo tro­
naba en la Cámara su voz, auguradora de 
éxitos, todos nacidos dé la supresión de ^ r á n -
tía8> que traerían el descubrimiento ds los au­
tores de los lateatados, la pacificación de Cata­
luña, y qué se yo cuantas otras bienandanzas! 

El tiempo es gran maestro de verdades; co­
mo eco de las triunfadoras voces del Sr. La 
Cierva, resonarán los estallidos de las bombas 
en Barcelona. 

¡Qué éxitol ¡Qué triunfo! 
¡Cuan grande profeta eres, La Cierva! 
iCuán grande...? ¡Inmenso! 

• • * 
.Maura éitá acatarrado. 
Osma está neurasténico. 
Besada está hipocondriaco. 
Ferrándií está con reuma. 
Pigueroa tiene un humor casi herpético. 
La Cierva padece alucinaciones y delirios 

ae grandeza. 
Primo está con gota. 
Allende tiene fiebre moruna. 
iSólo San Pedro está bueno, sano é imper­

turbable; gordo, comiendo á dos carrillos (óá 
wes, 6 á media docena); durmiendo tranquilo 
y... ensuciándose en toda la Nadónl 

¡Y dale con la crisis! 
Y siempre Osma. ¡Paro, D. Wüliam, cuida­

do si es usted moleato! 
Que rae voy..., que me quido..., que me 

•vuelvo á marchar, y, ¡date tono. Mariquita! 
Márchese de una vez y no moleste, que 

nunca mejor que ahora en la insignificancia 
4el aludido hacendista puede aplicarse aque­
llo de 

Tantas idas y venidas, 
tantas vueltas y revueltas, 
quiero amigo que me digas 
ison de alguna utilidad»... 

• 
» • 

El alcaide de Madrid es un Yillamedíana 
en pequeño, muy en pequeño. 

Hablando el otro día con los periodistas, 
les ofreció tales mejoras y reformas en la vida 
municipal de la casa solariega de lOs osos y los 
madroños, que el que más y el que inenos se 
chupaba los dedos cual si fuesen espárragos 
de Aranjuez. Y como en cierta zarzuelilla. 
Vino á decir el insigne Peñalver: 

«Dentro de poco, loa impuestos todos 
desaparecerán; 
y comeréis de balde las patatas, 
la carne, el vino, el jamón 
y el pan. 
Limpias veréis las calles 
\no habrá potvol 
y de noche Madrid 
saldrá de las tinieblas tenebrosas 
en que hoy le veis gemir! 

¡Ni en Jauja, fusileros, ni eh Jauja! 
• 

* • 
¡Nueva, original y estupenda gran biitudal 
Pasen, Juanes del Pueblo, pasen por el Pe 

laclo de las Cortes, en donde durante toda la 
^ a n a los afamados acróbatas Maura, Mo-
rei. Canalejas, Romanones y troupes adya-
wintes, darán saltos y harán equilibrio» asom-
brosoB con el voto corporativo. 

mentir^"*'**"' ^ ' ' ' ° ' ' * " ^ ' * " " ^ S^*""*^ 

«o.*m!r„*"J*S''*°°*'* ^ Marcha de Cádiz 
Y ai final d«U batuda, al puebio.queda¿ 

en camisa como 5an|e,, pero con los oid<» 
atronados por los canarios sonoros q^e can-
taran himnos a l a hbéttad/en la jaula de Itó 
leyes, y se reirán para sfia aitotro» de la 
credulidad de los españoles. 

¡Pasen señores, pasen! Niwy», original y 
«itupanda gran batuda sobra el -voto corpora-

• tivo. Habrá farsas, muchas farsas^.. 
Y no hay para qué decir, ^q^« h»brá,ttiía 

taayoría inmensa de farsante». : < ; , ! 

CONSTITUCIÓN DE FÜSILANDIA 
TRATADO COMPLETO DB BETOLXICIÓN DESDE AKHBA 

He aquí el Indiee de est» obra monumental que será la admiración de las 
generaciones fntaras: 

I . De la nacionalidad.—11. De la forma de gobierno.—III. De las Oortes.^-
rV . De loa ministros.—V. De la Administración.—VI. Do las oontribucionM. 
V n . Del Ejército.—VIH. De la Administración de justicia.—IX. De las Cla­
ses pasivaa.—X. De la enseñanza.—XL De la Iglesia.—Xli. De la diploma­
cia .—XIII . De las Aduanas.—XIV. De la libertad de comercio.— X V . De la 
observancia de la presente Constitución. 

PBBCIO: IfSO petaos.—Para los auscriptores: 

¡¡Una peseta!! 

54 semana inanrista. 
Sábad*. 

Apruébase en el Congreso el bilí de indem­
nidad al gobierno por la suspensión da las ga­
rantías constitucionales en Barcelona. 

Los razonamientos claros é incontestables 
con que la medida del gobierno ha sido com­
batida, han resultado lo mismo que sino se 
hubieran hecho. 

Ha sido inútil demostrar que no era proce­
dente la medida ni la autorizaba la Constitu­
ción, y tan no ha servido de nada, que no sólo 
no ha tenido el gobieriib un voto de censura, 
sino que ni siquiera se le ha obligado á que le­
vantara la suspensión, aunque no se le exi­
giera responsabilidad por el atropello. 

y ahoi^se nos viene en «ledio del invierno con 
prisas p^r^arraglar lo de los «cines». 

Por ió visto es que aparte de que la oportu­
nidad, el talento, la discreción, etc., etc., están 
de paseo, á La Cierva le pasa lo que es natu­
ral,, gue se está quieto hasta que le pica la mos­
ca, y cuando le pica, sale de una atropéllando ' 
.loque encuentra al paSQ> 

Martes. 

\Pim, pam, puml-^\Piáo la palabra! 
Doío.—^Quién es, usted? 
\Pim,pam, ^wm!—La bomba, que vengo á 

demostrar al señor nainistro de la Goberna-1 
ción, que es inútil la suspensión de las garan-1 
tíiu constitucionales. 

La Cieroa.—¡Insolente, atrevida, esas no 
son maneras! 

£a ¿om&a.—¡Pim, pam, puml ¡Uno menos! 
Ayer estallaron dos bombas en Barcelona 

que causaron destrozos, herida» á una niña 
y la muerte á una mujer. 

Puede el Sr. La Cierva estar satisfecho de 
au gestión, 

Es más fácil, señor ministro, cerrar tea-
Pero lo más bonito que tienen estas cues- tros que acabar con los atentados terroristas; 

tionea-ea. el Parlam«ito.M elón£aai«X(Hi «ua« ^^úkuabargoda eUo,i%«enei'alÍdad,dela£a;R|e 
se habla de las responsabilidades 

¡Oh, la responsabilidad do S. S. es tremen­
da! ¡61 fallo de la Historia será inexorable! 

Y los responsables dicen: —Ahí me las dení 
todas; mientras las responsabilidades en vida 
no pase de las palabras altisonantes y huecas; 
del Parlamento> me río yo de los peces de co­
loras, y después da muerto que diga la Histo­
ria lo que quiera y que me quiten lo bailado 
si pueden. 

DOMIBI». 

El alcalde de Madrid ha acordado qUe !a> 
recogida de los mendigos tenga lugar el pró­
ximo día 25, si (conjunción condicional, quid 
de este asunio) para entonces se ha constituí-; 
do la j;unta ejecutiva de la Asociación Matri--
tense de Caridad. ; 

La Asociación figura en autos desde hace 
un sin fin de tiempo, y ^davianeae hau^ota-
do sus efectos 

aensata cr^e que procede la dimisión de usted. 

MIéroétas. 
, > 4 . ( . • I I " " • I " } * 

Vuélvese i hablar de la dimisión de Osma 
y de la de La Cwrva. 

Esta vez parece que lo de QÉma vn de ve­
ras, pues su gestión en Hacienda resulta tan< 
acertada como la de La Ciwva en.Gobeir4a-

- C t & D . - ' •' - " V - ' : • • 

En Hacienda han bajado enormemisnte los 
iiü^reso»;¡eu Gobero^ón han subido extraor-; 
dinariamente las bombas ea Barcelona.. ^^ • 

Los dos señores están en el mismo caso;i 
mas precisamente quiense marchó del pires-; 
(o que desempeñaba, y, tenía razón en su afe-j 
titud, fué Sánch» íToca. ; 

lasvss. 

, , ^*„_i __, -_ íx^i e j cua, se va con la música á otra parte 

en cantid^diáuñóielte, lomo qo l$s ha rlunldtf 
en tanto ̂ e m p p r | o r q | e despu^ á¿i^io,m. 
problema no se resuelve creando una institú- , 
ción más de caridad, el probrema se resuelve 
facilitando trabajo, que da los^n îedios de vida, 
y abaratandt|iiv*:»fl*«^^'«^*»fP"«*ft*'"* >*'»'. 
cerrar un par'de cléñtMde mehdigoíimpbsi-
bilitados, basta con ampliar cualqtiiera de las 
instiUsg^ttne^fli j^xl^rtintea, que será más ven-, 
tajoso y hacedero, pues los gastos son me-
liores, y todo ladé&ás es andarse por la» ra­
mas fahdaodo hoy §nf̂  jíastltución, como pasó 
coii e l llamada aaUo de golfos, para cerrarla 
mañana. 

Lo cual que no tiene nada de particular, 
p ó ^ aqpf lo ̂ úé | é persli^ue, e» darse pisto. 

Lunes. 

» I 

$. I 

¡Gracias á Dios, hombre! 
Hoy publüa la Gofeikt unareal ordenspbre 

Ipscinewaiégrafw. s" 
Lo euai áemiHWtm'que «I llualre La Cierva 

acude siempre á l#<pr-iaeho» ttrge y después' 
á lo más necesario. . - . J Í J 

Que los i^Xim áe oiérren á la» doce y ine­
dia ó á la unars^rpaporta un bledo; el que los 
«cines» estén ei'teiandiciones que no ofrezcan 
peligro para loéí^ectadores es indispensable, 
y sobra todo en'Serano. 

Pues bien; »li amigo La Cierva ba datado, 
todo el tiempo que lleva en su Ministerio dU 

^^%lf ^ Í % í % í ^ !%í#MÍ%. fanc iona rp i | " 
ipb^áes» <|qJ3i m^m °^ abrawir al púW^cp, j . 
para mayor oportunidad, en todo eí verano, 
;me 9» más fácil el incendio, »e acordó dé ellos, 

Per»k(t«íBe Biá» y má» en qiM Ó ama consi­
derando que ya nos ha hecho bastante la pas-

, Soy nb'ha ásiitídoJl I | l sfStiBttll'Weífrteá 
niá|«udespacÉ) oSciJl. | | • 

iedidle á Dros,.tusUer(M, que'i>ersista y s^ 
• marche al Ba, que si e» seguro que subirá eí 

vino tinto, en cambio puede, nadie más qu^ 
»nuw¿!̂  que baj s la caene'. . • 
' • - : ' ' • '' '•• Vianta. ; 

, Avívase el Rebate .en el Congreso, sobre el 
art. 36 del próyeétb de Ádminiííráción local, 
que4rata del voto corporatiTo.; 

Cada uno dice un»eosa distinta y aqorilo 
es una grillera con 40» y pico grillos} allí se 
dícffii desde la» más grandes verdades hasta 
las burradas más grandes. 

Hay quien-éon humo» de sat»o cada vet 
que ahre la boca derriba una casa coa las 
bar baridad9» q.uB suelta. 

«ara el riMeode EL FUSIL. 
C^wjiimpaci^i^a febril 

el Almanaque aguardaba, 
^•í|r^Ii<Kñ-wií|iM*e^*t*teí''; ^••^•' 
' , jy»| i s Ím| í f6^^sJ^^ / ^ ^ ^ 

puro dulce de guayaba.' " . 
MI esperanza no salió 

• »i ft, 

defraudada por lo visto, 
y lo esperado ocurrió. 
¡Qué Almanaque! ¡Vive Cristo! 
¡Bien vale lo que costó! 

En él, con gran entereza, 
la verdad llega á lucir, 
y Ho deja, en su franqueza, 
ni títere con cabeza 
que no salga á relucir. 

Admitida la premisa 
(aunque con gran desconsuelo) 
de que nos toman el pelo, 
habrá que tomarlo á risa 
perqué al fin es un consuelo. 

SI nos han de reventar 
con tanto y tanto pedir, 
sin poderlo remediar 
reventemos á reir, 
ya que no vale llorar. 

Mientras, en el fuero interno, 
pido al Dios de las bondades 
que, por su amor sempiterno, 
nos cons^ve este gobierno 
por un par de eternidades. 

Que desarrolle su plan, 
ya que con tan noble afán 
trata de hacernos felices, 
mientras sin carne, ni pan, 
nos tocamos las narices. 
Y no quiero emborronar 
más papel de mi diario, 
robando á tu semanario 
espacio en qué disparar 
cuanto creas necesario. 

Él año pasar veré 
Junto aj rincón de la lumbre; 
con tu FUSIL gozaré, 
y otro año escribiré ^ 
como tengo por costumbre. 

TiBURCio NAVAS PÉREZ. 

Cebreroa (Avila). 

» « 
A un fusilero guasin. 

:. Menos mal que reconoces que nunca es tarde 
si... el Almanaque es bueno; pero, así y todo, 
te voy á dar un buen tirón de orejas por tus 
guasitas, entre burlas y veras. 

Que los Almanaques se publican á fines del 
año anterior y que ya, el de EL PUSIL, pedía 
esperar á salir en verano, para distraer el ocio 
en sus oalurosas tardes. 

iMe choca, hombre, me choca! ¿Quieres ha­
cerme el favor de decirme en qué versículo de la 
Biblia, ó en qué Pragmática, ó siquiera en qUé 
Real orden de La Cierva está prevenido que los 

. Almanaques han de sáJir en ésta ó en aquélla 
época? 

La costumbre... ¡Ah, la costumbre! jPero es 
que no están todos los autores contestes en c¡ue 
EL FUSIL hace lo que le viene en gana sin su||-
cióii á cánones ni á costumbres, con el grado de 
brutalidad que se le antoja? ¡Si precisamente 
EL PtigiL ee eso; un radicalote (con sentido co­
mún, por supuesto) que no se somete á nada ni 
anadie! 
. ¿Que se le antojó publicar el Almanaque éa 
Febrero? ¡Bueno, y qué! Podía habérsele aatoja-
do publicarlo en Julio. 

Déjate de pamplinas, fusilero. Hoy los Alma­
naques de los periódicos no son más que un pre­
texto para publicar un libraco serio ó humorísti­
co con retratos y caricaturas, y esto lo misme 
vabiencon las coles que son las patatas, con el 
trigo que con las uvas. . . 

Para saber, los días y las lunas y los carna« 
vales, hay por aljí una plaga de calendarlos de 
parfid y de bolsillo que mete miede. 

Y basta de Almanaque y de tirón, querido 
fusiiero. Que te solace su lectura es lo que ár-
di^ntfimpnte te desea tu afectísimo, 
. . MELONES. 

« » • 
Él dlpuado por Cazalía. 

" ' fPúéá 11^ es p ^ la vuestmífae» 
rid«é ̂ f ̂ i|M)l d%-!^azapa, al querer <^i«r,ip dl-
putadQ .eissido^or vosotros conocíéndble'V co­
nociéndoos, interesado y compenetrado "con el 
distrito! Pedid la luna, y allá se irán en extra 
va'gáncia las dos peticiones. 

ííq señor; los diputados no son los que elige 
el distrito, son los que el eacique díá^óne que 
sean. Vuestro D. Hilario del Camino «s precisa­
mente el tipo del perfecto diputado, y'sl ds que­
jáis iie que haya salido sin que le votará nadie y 
de que §e,llame vuestro representante & Cíittes, 
slp que se ocupe para hada del dlsti^ít», libáis una 
nota destemplada. • 

Campoamór decía que era diputadoJJOr Ro­
mero Robledo, y Menéndez Pelayo que Í6 era por 
Pidal. Esía esla fija, trnos lo son póif'stontero 
Ríos,.ot50spor.;,Vega'Armijo, otros por e! Mar­
qués de, laÚiésirá. El vuestro lo es por Rodrí­
guez'dé la ^Borbolla. 

En Ip que hace mal el señor del Camino es en 
llamarse diputado por ¿íizalla; por eso í'e depren­
do. Por lo deínás, porqué su distrito esté «n el más 
lamentadlo y"vergónz(jsó abandono, líÓ i>áede ser 
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censurado. ¿Por qué os ha de atender si no le ele­
gisteis vosotros, si no le votó nadie, si eon los 
presidentei é interventoras de los colegios tuvo 
bastante para obtener e acta? 

Ya veréis: que le pida algo el señor de la Bor­
bolla, que le diga que le cepjlle la ropa ó que le 
rasque la barba, ó que le saque la raya en el bo­
nito pelo que adorna su cabeza, y al señor del Ca< 
mino It falta tiempo para servirle. Y es natural. 

No os quejéis,por lo tanto, amigos de Cazalla, 
por «1 abandono en que os tiene vuestro diputado; 
no tenéis razón. 

Lo que si tenéis, es motivo para hacer lo que 
los catalanes; cuadraros, cuando vengaa elec> 
clones, con el de la Borbolla y mandarle á freir 
espárragos, eligiendo al diputado que os parezca 
digno de representaros. Y apoyar vuestra preten­
sión eon los argumentos necesarios. Vosotros ve­
réis los que hacen falta. 

• % 
Desde V«lladoHd. 

jCarayl jVaya unas cosas que ocurren en Va-
IJadoildl Sí, hombre; esto merece, no ya un dis­
paro de FUSIL, sino de las ametralladoras esas 
qve empleaban los franceses para mantener el 
orden en Casablanca. Y los autores de los hechos 
que me denuncias, cuatro tiros en la cabeza. 

Pero, ¿sabes amigo, que es poca firma para 
tanta denuncia? ¡Juanin! ¿Te parece que sélo con 
estas cinco letras pedemos ni siquiera hacemos 
eco de tus acusaciones? No, amiguito; aqui no 
somos ni pillos ni tontos. Venga una flrmita mis 
completa, tu nombre y apellido, por ejemplo, tu 
profesión, tu domicilio, tode ello garantizado por | 
un notario ó, por lo menos, por nuestro cerres-
ponsal en esa, Sr. de Frutos (kiosko de la Plaza 
Mayor), y entonces veremos si debemos ó no pu-

bliearlo. 
Dices que no les tienes miedo á los Tribuna­

les, porque todo lo puedes probar satisfactoria­
mente; que sólo te da cuidado la venganza par­
ticular. 

Si tienes pruebas, acude al Juzgado y se las 
entregas. jNo es de fiar el juez de esa? iQué dian-
tre! Yo creo que si. 

Y si es sélo para la venganza particular, no 
temas, acude aqui bien documentado, y no habrá 
particular en Valladolid, ni en el mundo, ni en 
el universo, ni en el ^{060, ni ea ningún otro 
periódico que nos arranque el secreto. Te lo guar­
daremos á puñetazos, á mordiscos, á pales, á ti­
ros si es necesario. 

Con que ya lo sabes, Juanin. 

A uno de Manaeor. 
¡Pero hombre! ÍY qué te importará á ti, ni 

%aé me importará á mi, ni qué le importará á na­
die eso que tú me cuentas con la tonta pretensión 
de que lo ponga en letras de molde «con el gra­
fito que me distingue?» 

ifono algo tuyo ese señor en sus extralimita-
Clones?... iSí? Pues se lo cuentas á él, y en paz. 
¿No? Pues dejarle y que haga de su capa un sayo. 

Para excitarme á que lo publique me dices 
que no lo sabe nadie más que tú por una easna-
linad. ¿Y quieres que lo ponga en EL FUSIL para 
que todos sepan las mañas de ese señor? iEstoy 
por llamarte imbécil t De manera que no lo sabe 
nadie y á la falta, si es que existe, quieres aña­
dir el escándalo. ¿Es envidia ó caridad? 

Los hombres públicos no tienen derecho 4 
respeto alguno, cuando valiéndose de su carác­
ter hacen sus negocios y nos explotan j nos ha­
cen servir de carne de cañón. Estos perillanes 
no tienen derecho á que se les respete ni en su 
vida privada. 

Pero los hombres de su easa son acreedores á 
que nos detengamos en el portal sin ir 4 curio­
sear lo que comen y lo que beben. Bs cosa suya, 
completamente suya. 

Este es por lo menos el criterio de EL FUSIL. 

Castiello.—J. B. de la P.—Fin Mayo 909. 
Romanones,—J. J. B.—Pin Febrero 909. 
Villares.—N. L.—Fin Abril 608. 

; Ciempozuelos.—T. H.—Fin Diciembre 908. 
Salas de los Infantes.—L. C—ídem id. 
Alastuey.—A. B.—ídem Id. 
Javierregay.—P. L.—Fin Octubre 908. 

• Ocaña.—B. T—Fin Diciembre 908. 
Osorno.—P. del C—ídem id. 
Larnés.—S. S.—Fin Mano 9«9. 
Salinas de Jaca.—J. B.—Pin Diciembre 908. 
Santa Cilla.-F. L.—Fin Abril 908. 
Rasal.—P. M Fin Enero 908. 
Monzón.—Corresponsal.—Recibidas 8 pesetas 

que le abonamos en cuenta. 
Villar del Maestre.-G. A. y H. del B,—Fin 

Enero 909. 
Somorrostro."-P. de P Fin Marzo 908. 
La Estrada.—S. S.—Fin Octubre 908. 
Tuy S. A-—Pin Enero 90». 
Agreda.—E. J.—Pin Febrero 999. Remitida 

Constitución. 
CastHraiz.—G. V.—Fin Sieieflitoo908. 
Petin de Valdeorras.—F. L. M ídem id. 
Lagunas de Somoisa.—Fih Febrero 909. 
Astigarraga._A. A.—Fin Abril íK)f. 
Villamor.—D. C—Pin Mayo 908. 
San Miguel de Salinas.—J. T.—Fin Noviem­

bre 908.—Remitida Constitución. 
Cenia.—J. V.—Fin Diciembre tfOS. Repetido 

envío, certificado. 
Villanueva del Campo.—A. A.—Fin Septiem­

bre 908.-T. L.—Fin Diciembre 908. 
Briviesca.—V. M.—Fin Enero 909. 
Liguerzana.—F. R.—Suscripto. 
Ibars de Noguera.-A. C—Pin Abril 909. 
Gerindote.—E. A Pin Febrero 90». 
Béjar.—J. C.-PiB Diciembre 908.- P. L.— 

Pin Agosto 90«. 
Ovanza.T^J. Q. — Fin Diciembre 908. Cum­

plido su encargo. 
Godall.—J. C—Fin Marzo 909.-0. P. y J. 

S.—Fin Octubre 908. 
Peñaflor.—F. R.—Fin Septiembre 908.-J. M.» 

A.—Fin Diciembre 908. 
Villanueva de San Adriano.—M. P.-Pin Di­

ciembre 908. 
Piedraflta del Cebrero.—D. L.—Fin Junio 908. 
Cartagena. —F. S.—Fin Enero 909. 

Bañobarez.—D. A.—Fin Enero 908. 
Calaceite.—P. F.-Fin Diciembre 908. 
Catoira P. de C .-ídem id. 
Piadela.—^. B.—Remitidos tres ejemplares 

Constitución, 
Jaén.—J. de D. D.—Pin Diciembre 908. 
Huerto. —C. V., J. V., J. J. M. y A. C—ídem 

ídem. 
Salcedo.—T. R.—ídem id. 
Sobrepeiiilla.—P. C—Fia Enero 909. 
Población de Abajo.—J. S. M.—Fin Agosto 

de 1909. 
Castejón de Henares.-J. G.—Fin Diciembre 

de 1908. 
Verín.—Corresponsal.—Recibidas 0,84 pese­

tas que le abonamos en cuenta. 
Villanueva de Córdoba.-Corresponsal.—Re­

cibidas 0,60 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Caldas de Reyes.—P. M.—Pin Diciembre 908. 
Avila.—Corresponsal. — Recibidas 4 pesetas 

que le abonamos en cuenta. 
Biescas.—Corresponsal.—Recibidas 6,18 pe­

setas que le abonaraos «n euenta. 
Ciudad Real.—Corresponsal.—Recibida» 1,44 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Miranda de Bbro Corresponsal.—Recibidas 

6 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Rianjo.—Corresponsal.—Recibidas 0,75 pese­

tas que le abonamos es cuenta. 
Torredonjimeno.— Corresponsal. — Recibidas 

5 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Cañaveras.—J. V.—Fin Marzo 909. 
Villaviciosa.--J. H.—Pin Febrero 909. 
Sobrádelo.—N. A.—Cambiada la dirección. 

Las municiones se agotaron en fin Diciembre úl­
timo. El Almanaque se ha enviado á Páramo. 

Madridejos—T. S.—Fin Diciembre 908. 
Vlllafeliche.—F. W.—Fin Febrero 9«9. 
Royuela.—B. L.—Fin Junio 908. 
Urrestilla. -A. O.—Fin Noviembre 908. 
Villa verde de Mogima.—N. G.—Pin Diciem­

bre 908. 
Falencia.-J. E.—Idem id. 
Campanet.—A. P., R. A. y J. C—ídem id. 

Remitida Constitución. 
Leiva.—L. F. T-Pin Diciembre 908. 
Vlch.—F. r.—ídem Id. 

Imp.y eneuad. deJB. Rato, Vergara, 10, y Ámniatta, 1, 

geecióu de auuneioSm 
Pasajss ]3aratos. 

GSIFASÍADELPAC&' ICO 
TAPdRESGORRIOSINeLBIS 

Prraios shi sonMieteMit. 

Tres salidas ciuHk mos p«r» los puertos d« 
Cuba, México, Brasil, Cnlie, Montevideo y 
Buenos Aires. 

Se adelantan los pasajes á bracaroa, eon 
destino al Canal de Panamá. 

Condiciones especiales para San Pablo 
(Brasil) á familias agricultoras. 

Para informes, escribir con sellos para 
contestar, i D. Cándido Daiaaaa, Pasee da Zo­
rrilla, 96.-Valladelid. 

Gran Fonda Uí mñWí 
D I 

BONIFACIO LERMA 
EiSFAJElTBBOS, 8 

{A diee pasos de la Puerta dd í>oL) 
Recomendada y en campeteneia con tedta 

las de so clase. 
Gabinetes elegantemente amueblados, tiin> 

bre y lux eléctrica en todas las habitaeionea 
Hospedajes con todo servicio á precios eoe-

nómicos. 
Trate. 

Almuerzos. 
Tres platos, pan, viao y postres. 

Comidas. 
Sopa (puré ó consomé), cuatro prineiptes, 

pan, vino y postres. 
Helado ó dulce, jueves y demingos. 
Mesas indopandientas. 

Corrtspondencla administrativi. 

Gata.—T. R.—Fin Junio 908. 
Almagro Corresponsal.^Recibidas 6 pese­

tas que le abonamos en cuenta. 
Sos.—Corresponsal.—Recibidas 5 pesetas que 

le abonamos en cuenta. 
Jaca.—J. R Pin Enero 909. 
Puebla de Almenara.—B. Q.—Pin Diciem­

bre 90*. 
Talamanca M. 6.—Fin Enero 909. 
Fresno de Sayago.-I. T.—Pin Abril 90t. 
Camprovín.—S. A.—Fin Octubre 908.—P. P. 

y S. ?.—Fin Octubre 608. 
Fresneda de CuóUar.—P. H.—Pin Noviem­

bre 908.—B. H—Pin Diciembre90t. 
Vállemela de Pedraza—B. S.—Se le seguia 

enviando á Santa Maria de Nieva por no haber 
recibido aviso de traslado. 

Bentarique.—A. de la C—Fin Febrero 909. 
Pago—A. N.—Pin Diciembre fl(». 
Gímanos de la Vega-—A. B—Está muy bien. 

Q, C.—Suscripto. 
Huetor Santillán.—E. S.^Fin Diciembre 908. 

CHIC PARISIÉN 
DE 

'níonia JS[oíiaé g §ompañía 
5, SAN BERNARDO. 5.—a^LAJDJRTP 

Bscaela profesional de Corte parisién. (Sistema MODBLAJS). 
Son muchos los sistema* y 'varias las casas que existen para la eiuwñanza da un arte tas 

Bocasario á las modistas y tan titil y conveniente para todas las señoras, como as el Crnrts. 
Pero la experiencia nos ha enseñado que sólo el sistema llamado de Metfelaja, que es «1 adoptado 
en nuestra Academia, al igual que en las grandes casas de modas y Academias de Paria y Lon­
dres, en donde lo han practicado y enseñado nuestras profesoras, es el verdaderamente sancUlo 

El sistema Modélala es al ánico con «I que se enseña CORTANDO. Desde la segunda ó tercera 
lección, la alumna sabe cortar, y esto la estimula i seguir aprendiondd y & perfecéionarae en 
tan útilísima enseñanza, al revés-de lo que sucede con otros sistemas, que aburren con sus 
teorías, medidas y preparaciono*. » j i . - . 

Carsos rápidos especiales para siedlstas yselontas forasteras. 

Variado surtido de periódicos de modas do las más reputada» casas da París, Londres y 
•iena. PRTCIOS DE tos ínmciPAtEs: LaModt Parisienne, 2,50 pesetas.—W«Won'«y«sAio», 1.» 
peaaUs.—Moer, álbum de abrigos (mfti dé lÚO modelos) para 1908. 4 pasetM.—B/eusss «OHVS-
toTalbum de blusa* eon 120 modelo*. 6 pesetas.-Chie Parmén, 6 pasataa. 

Patrones. 
S« vanden patronia de toda olM« i» proBdaa.á los siguiente* precio*: 

sin m»dH». Al» »é*l*». 
Patrón de bluaa.... . . . .< 1,25 1,1» 
idemdaüiüida, , 1.50 |.00 
ídem de chaqueta 2.00 2,50 
Idemde torera 2.00 «,60 
ídem de abriga Urgo »• «.00 4,00 

Los pariódico* da moda* y patraña* *s rmaltenl provincia*, franco da pwte. Si M quina 
tenor *e/arid«d da raoibirlo* hay que abonar ttn real más par* él certificado. No se sirva podi­
do alguno sin previo onvio i« «ti imperta en libranza del oiro mutuo, aobra monedero 6 ««uo* 
da Correo. ' 

loda la corregponáenotaá A n t o n i a M o l i n é y Comp.*, San ÉemarJo, &.—MADlüCD 

SAN FELIPE.—Gran Depósito de 
•arbones minerales.—Sres. Fernán­
dez Limones.—GRANADA. 

f üsilef #s 
CASA DE HTJÉ8BBDBS 

DEL FUSILBRO 

ÁNGEL NIETO 
Todos cuantos señores fusileras 

en la Corte se hallen forasteros, 
si es que quieren vivir bien y barato, 
deben ir á la Calle de Esparteros, 
núm. 8, donde dan buen trato. 

Esparteros, 8, segundo derecha. 
NOTA.—No confundir esta casa con la Foñ» 

da Biojana, que ocnpa los pisos primero y 
principal. 

ANTIGUA XCXDEKIX DE CRES70 
deolarada oflelalmeste en condlcloses legatos, 

nmiGiDA POR 

D. ItOBENZO CBBSFO BABBIO 
ofioikl por opotioíóa «n la Administración del Oorrao OM|> 
tral, profaior d* oianoiat, Idiomai y aleotriolits, j M I M 
da los libros mis axtansos y modernos para al Ingraan M 
Gorraos; ebiavo al númaro 1, antre 600, an el Previo t» 
Aduanas da ie06¡ el 13, entre l.SOO, en Correos; y «pteM 
con Netables y Sobresalientes casi todas las asignatOTM 
dal grado Bachiller an ana sola convocatoria, en al luí* 
titate del Cardenal Cisnaros. 

Plaza de Ramales, 4.—Madrid: 
Preparaooión completa para a ingreso an Corraoéi Xt» 

Ugrafos, FraTio da Aduanas, grado BaohiUar en anaafiaa* 
H oficial, libra y colegiada, y primera anse&ansa, ra la 
qna sa ansa&a í^nuieé», DibHJo y SlaoMcidad, 

Tldansa programas, reglamentos y detalles al INraatof 
de la Academia, que los remite gratis. 

LOmt de vento.—Qram&tioa Castellana, 1,60 ptas,¡ Artt» 
mitios, fl; Oeograna Postal y Planos, 8; Colección da Pla> 
nos, i; Plano Postal da España, 3¡ Qeografla UnivMMú 
Postal, 6;* Legislación de Correos, Tarifas y CoBtabtU* 
dad, 6, y Uétodo de Francés, 6. 

Próximas oposioiones en Telégrafos y Aduanas. 

<BL FUSIL» enC nenoa. 
Centro de suscripción y venta: 

RAIMUNDO SÁIZ Y SÁIZ 
24, Mosén Diego de Valora, 24. 

Hernias (QUEBRADURAS) 
Tratamiento de las Hernias de éxito garaa* 

tido, por medio de los Aparatos especíala*, 
con Real Privilegio de Invención (patenta 
número 27.791) del ortopédico de Madrid 

DON JERÓNIMO FARRE GAMELL 
Barquillo, 41; pri90ipal. 

Con sus Aparatos espeolales de que es inyan* 
tor, asegura y garantiza la contención absolo* 
ta Y permanente de las hernias, lo mismo !*• 
recientes y pequeñas que las antiguas y voln> 
miñosas, por grandes que sean los esíUerxof 
que produzcan la tos 6 el trabajo manual. Coa 
su tratamiento ospeoial, los herniados, no sólo 
quedsm á cubierto de todo accidente como si tal 
padecimiento no tuviera, sino que la mayorfii 
consiguen la curación. Tenemos infinidad d* 
testimonios de estas curaciones que los ofireea» 
mos al examen y comprobación del público. 

Para construir un Aparato especial, distinto 
enteramente de cuantas se han fabricado hasta 
hoy, es necesaria la presentación del sujato 
herniado; pues los mecanismos de adaptaeida 
y de presión para impedir la salida de la bar* 
nia, aun con ventaja sobre la propia mano d*l 
enfermo, varían según la clase y desarrollo 
de ella, y estos detalles sólo se pueden obtener 
examinándola. Después de este examen no«> 
otros respondemos de los efectos ofrecido*. 

Exigimos, pues, que el herniado se presento 
y para ello son gratis los reconocimiento* y 
consultas. 

Si queréis adquirir datos y nociones qu* og 
interesan, pedid á dicho ortopédico el FOLLETt 
titulado Hernias y evestlones enlazadas 6o* s* tra-
tamlenta, que ha publicado recientemente y qno 
envía gratis á todo el mundo. 

CONSULTA ORTOPÉDICA GRATIS 
En MADRID todos los dias no festivo* * • *1 

Gatúnate Ortopédico dal inventor, Barquillo, 
41, principal (fundado en 1897). 

DESCUBRIMIENTOS 
4.* Modo de curarse enfermedades oríala 

cas y de nacer nueve eabello, asi oomo forta­
lecer el débil, sin gastes ni tiempo perdido*. 

S.* Ganará mucho dinero confeccionando 
artfettlo necesario á la vida y de oonsuako 
diario, tanto el cfue habite en caserío, aldea f 
capital de provincia, como el do un sim{ilo 
cartíja. Faltan representantes. 

Informará gratis Juan S. Bemabi, dsado 
Tara de Almería. 

NOTA.—La impotencia desapareea, y la 
mujer estéril sabrá el remedio. 


